Una playa..un atardecer. El cielo teñido de un naranja tenue y la brisa acaricia suavemente mi piel.. quizá en breve sienta frío.. pero ahora es una sensación muy placentera. Tumbado en la arena, mirando las nubes, oigo el ruido de las pequeñas olas que arrastran su insignificante furia hasta la orilla. Mi mano, con la palma abierta hacia arriba, deja caer la arena entre los dedos y puedo notar la caricia en cada pequeño arrebato. Quizá, sólo quizá luego sienta las manos polvorientas, pero no ahora. Giro mi cabeza y miro en el horizonte aquel lejano punto donde se unen mar y arena. Entre ese punto y yo no hay nada, sólo agua .. y tierra. Nadie en la playa, nadie a mi alrededor, nadie hablando, ni chillando, es posible que .. en unos minutos comience a sentirme solo. Ahora disfrutaré de este momento.

La tarde ha sido soleada, cálida y seca. Aún recuerdo la sensación de libertad, la vitalidad, casi un deseo de amar. Entonces me sentí libre e imaginé que siempre sería así.. una sensación eterna de bienestar y de paz interior que toca, apenas con la yema de los dedos una pequeña gran euforia bien contenida. Si sólo durante un momento, hubiera pensado en memorizar lo que aquello significaba para mí, posiblemente suponiendo que me abandonaría, habría rechazdo la eterna promesa que el amor nos hace cuando viene. Prepararme para su asusencia, para la soledad, para el dolor, para mi propia muerte. Prepararse para ser triste cuando se es feliz no es sentirse completo. Pero sabía que mi momento iba a llegar y quería estar preparado. Bien preparado. Y llegó mi día .. tormentas en la madrugada.. el estruendo de los truenos sobre una noche de plástico. Sombra en mi piel, mucho frío y la soledad en mi mente. Como la mejor fruta cuando cae de su árbol.. cae y sola, se va pudriendo.. poco a poco.. lentamente.. se le va la vida de entre sus dedos. Llega la mañana, y la fruta, hundida casi en su totalidad en la tierra por la tormenta, seca sus lágrimas y se queda dormida en una apacible soledad. Cuando sea consciente de su propio tacto, recordará que nunca jamás volverá a subir a aquél árbol que tanta vida le dio, donde pronto crecerán nuevos y jugosos frutos.. radiantes de vida bajo el sol de la mañana [..]

Ahora es aún muy temprano.. la gente aún duerme y casi está empezando a amanecer, aún no ha salido el sol, pero ya se dejan resplancer los albores de un nuevo y quizá apasionante día. Un día largo, con una tarde larga y seca, de cielo despejado, o quizá alguna nube blanca y esponjosa. Tal vez, su noche sea estrellada y cálida, con una brisa que acaricie suavemente la piel. Sólo yo veré este momento como el pilar que es del nuevo día. Es el principio y nos anuncia lo que vendrá después, casi con amabilidad, con tranquilidad nos lo susurra al oído.. hoy será un buen día.

Hamstelfo.

